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PASADO Y PRESENTE 
 
El pasado de St Patrick’s Soho Square empieza en los llamados “Penal Times”, 
tiempos en que estaba penado ser católico en lo que es hoy el Reino Unido y 
la República de Irlanda. 
 
El acto de parlamento llamado “Roman Catolic Relief Act” data de 1829. Los 
años inmediatamente precedentes han visto una serie de cambios que 
culminaron en la promulgación de la ley del 1829 por la que la restauración 
de la Iglesia Católica se hace posible es esas tierras. 
 
En 1792 Fr O’Leary, un franciscano irlandés, compra Carlisle House en Soho 
Square y transforma el interior en una iglesia Católica sin tocar el exterior. 
 
Esta transformación consiste en convertir el ábside en presbiterio así como 
incrementar la capacidad de la nave insertando una galería en forma de “U”. 
 
En 1891 se empieza a construir el templo definitivo que se abre al culto en 
1893. No es consagrado hasta un poco después porque todavía había que 
pagar algunas deudas incurridas en su construcción. 
 
El diseño de John Kelly, arquitecto con estudio en Liverpool y que diseñó 
otras dos iglesias en Londres, demuestra una gran cultura arquitectónica en 
sus innumerables referencias a la arquitectura renacentista. Nicolaus Pevsner 
habla con gran respeto de Kelly en el volumen de su Survey of London 
dedicado a esta parte de Londres. 
 
En 1959 se lleva a cabo el primer cambio, que consiste en añadir un altar 
“coram populo” temporal de madera con un frontal de seda adamascada y un 
ambón portátil con una cubierta de seda a juego con la del altar.  
 
En 1960 se cambia el cuadro de St Patrick por un mosaico que copia el 
cuadro original. 
 
Ya no hay más cambios hasta 1975 cuando se arranca el altar de su prædella 
y se coloca en medio del presbiterio para lo que se recorta la mensa y se 
reforman las gradas del altar original. También se quita el ostensorio y se 
pone en la pared del ábside un cuadro de la Crucifixión de la escuela de van 
Dyke. Quizá el cambio más desafortunado fue le empapelado de la pared del 
ábside. Este, junto con los colores elegidos para la pintura del resto de la 
iglesia y en general la poca calidad de la mano de obra, hicieron que St 
Patrick ,por el espacio de más de 25 años, diera la impresión de ser una 
iglesia oscura, fría y desamparada. 
 
Durante estos 25 o 30 años el templo no cambió más que en adquirir 
pegatinas de papel; cables para focos y más focos cada uno de su padre y de 
su madre; altavoces con más cables colgando y más altavoces con más 
cables;  
 
Mientras que el templo por dentro no cambia mucho la ciudad por fuera 
cambia muchísimo. En esas tres décadas la transformación en el centro de 
Londres, como en muchas otras ciudades, fue sin paralelo en la historia.  
 
St Patrick está en una zona limítrofe de Londres donde ahora apenas vive 
nadie pero donde durante el día se ve inundada de gente que trabaja aquí, de 
gente que viene hacer sus compras y de turistas.  
 
A diferencia de otras zonas en el centro de Londres Soho tiene también otra 
vida: la nocturna. Entre el trabajo de oficina, el famoso “shopping” y la vida 
nocturna, esta zona es muy especial. 
 
Este cambio se puede resumir diciendo que el numero de familias en esta 
parroquia se reduce considerablemente y aumenta el número de individuos 
que trabajan de Lunes a Viernes. La unidad social, la familia, casi desaparece 
y aumenta la diversidad de individuos que trabajan y comercian en esta zona 
hasta constituir una inmensa multitud con pocos o ningún vínculo a la fábrica 
de la ciudad. La vida nocturna de esta zona añade otro numeroso grupo de 
feligreses el de los que trabajan en los innumerables restaurantes. Unos y 
otros contribuyen a crear una situación que necesita una gran dedicación por 
parte de la Iglesia. Esta parroquia tambien se caracteriza por su ayuda a los 
vagabundos y a los drogadictos. 
 
La actitud de la Iglesia Católica a las necesidades de ese inmenso gentío que 
puebla esta parte Londres también cambia mucho en estas décadas.  
 
La solución adoptada por otras denominaciones Cristianas es utilizar la iglesia 
como sala de reuniones. La liturgia se ve afectada y la vida de la parroquia 
cambia dramáticamente. 
 
Cuando fuimos nombrados arquitectos para la restauración la parroquia de St 
Patrick tenía un proyectado un programa de 21 actividades que incluían: la 
asitencia parroquial a la gente que vive dentro de su demarcación, la 
capellanía China, la capellanía Brasileña, una capellanía Italiana, comedor de 
vagabundos (dos veces por semana), ayuda asistencial y de consejo a 
drogadictos, SOS radio-telefónico y línea de oración, la Escuela de 
Evangelización, programa de instrucción para conversos, conciertos de música 
sacra y espacio para ensayo del coro de St Patrick’s etc. 
 
El párroco y su consejo parroquial nos dijeron clarísimamente que esta 
solución no sería aceptable, entre otras razones porque deseaban seguir con 
la exposición del Santísimo durante el día de Lunes y Viernes y la tarde de los 
Domingos, con dos Misas diarias y cuatro o cinco los Domingos. Especificaron 
rotundamente: la iglesia es para el culto. Lo que necesitamos es más espacio 
para otras actividades. 
 
El solar de St Patrick’s coincide con la huella del edificio del templo 
(presbiterio, nave, atrio, baptisterio y sacristía). Pero el edificio de St Patrick’s 
tiene orden de preservación (Grade II*). La única solución era excavar un 
sótano grande suficiente para albergar todas estas actividades. 
El desarrollo del proyecto que vamos a ver es una prueba fehaciente de que 
se trataba de entender la implicaciones prácticas de la fe del Cliente. 
 
De manera que se trataba primero de todo demostrar que el suelo no era el 
original y poder excavar sin necesidad de hacer túneles. En el momento que 
pudimos demostrar que no era original, realmente el proyecto se convirtió en 
dos en uno; del suelo para arriba y del suelo para abajo. 
 
Del suelo para arriba entendimos nuestra misión como devolver al edificio el 
espíritu renacentista del diseño original haciendo que la luz natural luzca por 
los materiales empleados. Pare esto contábamos con la ayuda de CGI’s 
(rénders o visualizaciones hechas mediante programas informáticos) 
 
Del suelo para abajo, adoptamos una actitud de sencillez sin caer en un 
minimalismo a-priori que garantizar que las nuevas dependencias no pasen de 
moda rápidamente. 
 
ARQUEOLOGÍA 
 
Excavaciones en Londres significan arqueología con mayúscula, que no es 
problema si no se tiene prisa. En este caso se tenía mucha prisa porque 
Crossrail está construyendo el tunel que une las estaciones de ferrocarril del 
Este con las del Oeste de Londres y nos pusieron un fecha límite para acabar 
todas las obras estructurales. Se hicieron unas catas que nos permitieron 
hacer la propuesta de medidas mitigadoras que fue aceptada. 
 
En efecto, con las excavaciones se encontró lo que se esperaba, es decir, 
nada que le pudiera interesar al Museo de Londres, pipas para fumar tabaco, 
botellas de cerveza, etc. y restos de Carlisle House, incluso una chimenea, de 
las hay cientos en los mercadillos de antigüedades en Londres. 
 
La arqueología nos limitó la altura de techos del sótano porque el nivel 
inmediatamente inferior corresponde a un periodo histórico mucho menos 
conocido que los arqueólogos encontrarían mucho mas interesante. 
 
Un descubrimiento que nos ayudó fue que toda la cimentación llegaba a un 
nivel común. La frase “no underpinning will be necessary” como resultado de 
este descubrimiento fue realmente una gran alegría para todos. Al no tener 
que recalzar todo el largo del edificio en su lado norte, se relajó 
considerablemente el programa y permitió formar un largo patinillo lateral 
donde pusimos todos los servicios y conducciones de ventilación, calefacción, 
etc. 
 
 
 
FORJADO 
 
Cuando las excavaciones destaparon a la capa de cal supimos que habíamos 
llegamos a la profundidad requerida. Entonces empezamos a trabajar de 
verdad de prisa. 
 
Para entonces las obras relacionadas con Crossrail habían convertido esta 
zona de Londres en un continuo ir y venir de camiones. Crossrail impuso 
muchas restricciones. Por ejemplo, todo el hormigón se virtió a la vez por 
cuestiones de acceso para los camiones. 
 
En cuanto tuvimos un forjado instalamos el suelo radiante y a continuación el 
solado. Se aceleraron las tareas auxiliares. 
 
RESTAURACIÓN 
 
Encontramos testigos, entre ellos, la firma de Hartman (socio de Pugin) y 
dejamos la nuestra (en latín clásico). 
 
El templo estaba bien construido y bien merecía todos nuestros mejores 
esfuerzos. Limpiamos mucho y retocamos poco, lo mínimo. 
 
Los capiteles estaban muy bien hechos pero se encontraban en muy malas 
condiciones. 
 
En los años setenta se utilizaron productos y métodos no reversibles que 
realmente no esperábamos encontrar. Esto hizo que el trabajo de 
restauración muy lento.  
 
Elegimos los colores constituyentes de la piedra que se habría utilizado si los 
Irlandeses que vivían en Londres 1891 fueran más ricos. Las junturas se 
hicieron tomando en cuenta la perspectiva y la luz natural del templo. 
 
Estaba claro que la intención de Kelly era utilizar materiales más nobles en el 
presbiterio. Pero igualmente claro estaba que el dinero no le llegó para más. 
Pensamos que era apropiado completar la obra de Kelly recubriendo de 
mármol las pilastras superiores a juego con las inferiores sin embargo para la 
pared curva del ábside nos pareció que sería mejor pintar la pared imitando el 
mármol y así evitar el efecto facetado. Para esta labor se contrato a una 
pintora del Royal College of Art que es retratista. Le dimos fotografías de 
piezas de mármol y ella las retrató.  
 
Pero a cada uno le atrae algo diferente: para el periodista de la ITN TV eran 
los radiadores dentro de los bancos de piedra. 
 
Y se acabó todo a tiempo. 
 
DE SUELO PARA ABAJO 
 
Hay que admitir que empezamos mal. Había que ampliar la escalera y decirle 
al público “por aquí se va al sótano”. Para ello los arcos descienden para 
indicar ese movimiento. Pero al final el Párroco no dijo: “¡Ésto es Soho! Aquí 
nos roban de los cepillos todos los días. De manera que necesitamos una reja 
que no se la salte un vagabundo”. Lo peor es que nos dijo esto cuando ya 
habíamos acabado la escalera. 
 
Por encima de todo, nuestro objetivo en lo que se refiere al trabajo “del suelo 
para abajo” era traer la luz natural hasta el sótano para quitar a los espacios 
por debajo del nivel de la calle la sensación de sótano. La arquitectura 
londinense ha dado al mundo el “Patio Inglés” pero esta solución, a pesar de 
sus muchas variantes, por decirlo de alguna manera, no hace más que 
“permitir” que la luz que ya entraba en ese espacio entre en mayores 
cantidades. Nosotros queríamos “invitar” a la luz natural a que entrara hasta 
tres puntos estratégicos del sótano. Si era necesario, estábamos dispuestos a 
“atrapar” la luz natural y hacerla prisionera para forzarla que entrara hasta el 
sótano. Curiosa paradoja ésta porque entre las más descaradas referencias 
que Kelly había hecho en su diseño original destacaban las referencias a la 
Basílica di Sant’Andrea di Mantova de Leon Battista Alberti, que mostró en esa 
basílica que por invitar a la luz que entre bien merece la pena hacer cualquier 
acrobacia.  
 
La lucha por traer luz natural al interior del edificio ha sido una pasión que he 
tenido la suerte de tratar y experimentar en un buen número de proyectos. St 
Patrick’s vino exactamente a su tiempo: como colofón de ese largo estudio. 
Veamos cómo fue posible traer luz natural al sótano de St Patrick’s. 
 
Se necesitaba un ascensor para los minusválidos. Después de estudiar el 
edificio, encontramos el punto donde no tendríamos que hacer nuevos huecos 
en la fábrica original del edificio. Limpiamos ese espacio de añadidos para 
formar un pozo de luz. De esta manera pudimos dar luz natural a la parte de 
la iglesia debajo del coro y a una esquina del sótano. A continuación se 
muestra cómo se encontró la solución estructural adecuada. 
 
Se necesitaba una suite para conferencias que pudiera funcionar 
independientemente de la iglesia. Vimos la oportunidad debajo del ábside. La 
solución estructural queda bastante bien ilustrada por la secuencia de 
fotografiás tomadas durante su construcción. Pero el acceso independiente no 
podía tapar la luz.  Por eso se diseñó entrada como un puente levadizo y 
escaleras ambos de vidrio. 
 
El tercer punto estratégico es en despacho de consultas. Nadie sabía que 
detrás de los arcos había otro espacio. Con un suelo de vidrio conseguimos 
que la luz natural llegue hasta el sótano. Pero las escaleras no se podían 
apoyar el suelo de vidrio: Escaleras de Harry Potter. 
 
La luz hace que el sótano no parezca un sótano. 
 
Salas de usos múltiples funcionan en la medida que se pueda retirar todo lo 
que se usa para cada actividad. Almacenes y...   ... en Gran Bretaña …   …tea 
making facilities. 
 
Quiero dar tributo también a Antonio Sánchez Barriga y a Jaime Castañón 
añado esta foto de mi mentor. 
